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KRONIKA TAUROMAKA ^ ^ f ™ * * } 
Se servirá por ahora entre domingo y lunes » i 
Sinecfidad, impaPGlalidad y poca amistad oon los topepos. jjj ofi¡rjtMOt I 
Año I. Madrid, 20 de Octubre de 1912 (seis y media de la tarde). Núm. 29 
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Otro torero Indio, ncxoxxos "coleto" c ^ i j l o O-mo-
^ 1x1.03aiJi.do. 
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- Algabeño 11^  lilavero 
— S E L A S E N T I E N D E N 
- con seis nóvillos de bozano ~ 
La entrada, como para ganar di -
nero. 
: La esplendidez del día, el honrado 
cartelito de Algabeño II y las alegrías 
del diminuto Alé, han traído el publi-
co á la plaza. 
Y es lo que dirá Mosquera, tiran-
do de refranero: 
«Hágase el milagro y hágalo el 
diablo. > 
\- Después de los preliminares con-
siguientes, comienza el espectáculo 
oficial. 
Primero. 
Mayoral, colorao, ojo de perdiz y 
apretado de defensas. 
Además es bastito de suyo y trae 
un cuerno con averías en la punta. 
Total, que cuesta un triunfo arri-
mar al morito á los caballos y el 
presidente saca el moquero del ar-
tificio. 
¡Buen principio, Sr. Lozano! 
Un gran par del Ahijao. Redondi-
llo, auxiliado por todos los capotes 
del coro, coloca un palito en el pes-
cuezo. 
> Repiten Ahijao y su compadre, y 
en cuatro viajes dejan cinco bande-
rillas en total. 
Palmas al Ahijao, que también es-
tuvo bueno en la última aproxima-
ción. 
Y sale Algabeño á torear el man-
so. Muletea con tranquilidad, em-
pleando ambas manos para aliñar al 
pájaro. 
Entra bien y coge un pinchazo en 
hueso. 
Vuelve á meter mano y agarra una 
estocada caída, que mata. 
Abundantes palmas y a'gún pito 
suelto. 
SearmidLo. 
Barquillero, chorrea en verdugo y 
de una construcción parecida á la de 
su hermano difunto. 
Llavero intenta dar el cambio de 
rodillas y es atropellado. 
Por milagro no interviene el hule 
en el suceso. 
Después quiere el hombre torear 
de capa y el bicho no se presta al 
asunto. 
Cumple Barquillero en varas, y 
nadita más. 
Dobla un jaco. 
Aguilita cuelga un palito primera-
mente. Luego acaba la cosa mejor, 
ayudado por otro joven rehiletero, 
que cumple en su turno. 
Llavero torea solo, valiente, perj 
atropellado. . 
Da un pase de rodi las decorrso, 
y luego se tira á nutar de cualqu:er 
manera, arreando un pinchazo poco 
presentable. 
Después viene otro mandoble, pa-
rodia do la súeite de recibir... un 
cate de los grandes, y úl imamente 
anotamos ¡ocho inteníos! de desca-
bello, ora con el estoque, ora con la 
puntilla. 
El de Lozano se acuesta aburrido 
cuando el usía envía el primer reca-
dito y hay palmas guasonas y pitos 
á la juventud inexperta. 
Tercero. 
Cristalino, colorao y ojo de per-
diz. 
No desmiente la pintura de la ca-
sa, en cuanto á escasez de finura; 
Alé pega un ceñido cambio de ro-
dillas, asaz apretado, y luego instru-
menta un par de verónicas muy plau-
sibles. (Ovación al diminuto bizcai-
tarra.) 
Cristalino es picado desordena-
damente. 
El lío de hombres y caballos es 
horroroso. 
Unicamente nos alegra un poco la 
existencia el pequeño bilbaíno, que 
procura adornarse en los quites, sin 
conseguirlo por causa de la manse-
dumbre del bicho. 
Aié toma los palos y camb'n un 
par desigual, saliendo atropellado de 
la empresa. 
El Sordo y otro peón acaban el 
negocio con bastantes fatigas. 
Alé torea sin parar y tirando algu-
no que otro desplante habilidoso. 
Entra á matar con valentía, y arrea 
una estocada desprendida, saliendo 
del envite con la chaquetilla hecha 
unos zorros. 
El bicho cae, y Alé se gana una 
ovación. 
Cuarto. 
Castañuela, retinto, obscuro, y con 
dos pitones. 
Un joven capitalista, provisto de 
una muleta y un palo, se arroja á la 
arena y pega cuatro pases valento-
nes á Casiañuelo. . 
Lo detienen, y el público abronca 
á los del orden. 
Aié se quita la destrozada chaque-
tilla y se adorna el busto con una 
gu yabera muy presentable. 
A los primeros coihpases el de 
Lnzaio se declara manso desde la 
cota á los cuernos. 
Se ordena el fogueo, y mientras 
tanto seguimos aplaudiendo algunos 
rentoys del pollo de Bilbao. 
Redondillo y Ahijao tuestan al 
buey, desperdiciando una barbaridad 
de cohetes. 
El ruedo queda sembrado de ban-
derillas. 
Palmas á Gabriel, que se expone 
mucho para recogerlas. 
Algabeño muletea sin quietud, pe-
ro con valentía. 
En uno de lo* pases cae Carranza 
ante la cara del buey, y Ahijao se lle-
va una ovación por la oportunidad 
con que acude al alivio de luto. 
El de la Algaba se crece y torea 
más apretado aún. 
Arrea un pinchazo, entrando á la 
carrera, y sigue muleteando mejor. 
Vuelve á la carga con otra pincha-
dura muy buena y acaba la tarea 
arremd') un estoconazo despren-
dido. (Ovación y vue ta al ruedo.) 
Quinto. 
Remendao, colorao y con abun-
dantes lloras. 
Llavero quiere torear de capa y el 
bicho no camela e1 festejo. 
Mansurroneando hace el colorao 
la pelea de caballos y vuelve á relu-
cir el trano roj) presi iencial. 
¡Nos lucíalos, Sr. Lozano! Acaba 
un caballito. 
Aguilita y otro señor carbonean Q\ 
morrillo de Rdmendao. 
Lhvero torea de muleta, sin lograr 
sujetar al manso, que no está difícil 
para estos menesteres. 
Mete el hombre un pinchazo bue-
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no, y después de un ratito largo de 
capoteo general, arrea una estocada 
delantera y torcida. 
Descabella al primer golpe y hay 
media docena de palmas. 
Sexto. 
Pajarilla, co orao, ojo de perdiz y 
más largo que una mala noche. 
A'é quiere dar el consabido cam-
bio de rodillas y el toro le atropella 
y al parecer le hiere. 
El chico se levanta cuando buena-
mente le quitan de encima al pájaro, 
con la taleguilla rota y cojeando mu-
cho. 
Los monos se le llevan en brazos á 
la clínica del establecimiento. 
Gracias al acoso de la picandería, 
Pajarillo se libra del pólvora» Mue-
ren dos caballos. 
Manzanito pone un par en el pes-
cuezo y otro en lo alto del morrillo. 
Repite con un par caído. Otro ban-
derillero cOn hechura?, cumple hon-
rosamente su labor. 
Algabeño aliña al toraco con cua-
tro pases, y con suma habilidad co-
loca una estocada caída, dejando la 
franela en las astas. 
Después hay un pinchazo bueno y 
media delantera que hace doblar á 
Pajarillo. El punti lero levanta al mo 
ribundo y Algabeño descabella. 
A'é tiene varias contusi mes y un 
varetazo de veinte centímetros. 
& 
Ln leche Je M Alegre 
Seis toros de un tal D. Rufo, para Os-
tioncito y F¡eg. 
PrimerOé 
Expósito, castaño, regular de tipo, 
toma tres varas, mansurreando. En 
quites, Freg. 
Los chicos de Ostión cumplen sn 
banderillas. 
Ostiuncito pasa, suf iendo algunas 
coladas d d manso. Entra á tria ar, y 
deja una entera de la parte de allá, 
saliendo por la cara. (Palmas.) 
Sesmndo. 
Portugués, negro listón, grandeci-
to y con buenas defensas. 
Freg ls baila unas cosas raras. 
El herrtiano de F eg pone un palo 
en la barriga, y Negrón deja un par 
entero repite el primero con otro 
malo. 
El mejicano para, moviéndose mu-
cho, y da un pinchazo cuarteando, 
dos pin hazos mis y una entera con 
el brazo suelto. (Palmas.) 
Tercero. 
Corredor, negro bragao. 
Oátibncito lo toma con capotazos 
por arri a y por abajo... 
El bicho loma cinco varas y mata 
dos jacos. 
Ostión pasa con jalda y da siete 
pinchazos, rt c bo un aviso, y media 
en buen sito. (Pitos.) 
(Jnarto. 
Cotonito, negro zai o^ y corto de 
pitones. Frrg dá dos capotazos in-
coloros. El toro toma cuatro varas 
derribando en tres. La lidia es un lío. 
Iglesias y Avelino cumplen con los 
palos. 
Freg se deja torear y propina un 
pinchazo, media barrenando, otra 
media, dos pinchazos, un aviso y 
una entera, que mata sin puntilla. 
Quinto. 
Madrileño, cárdeno, bragao y alto 
de defensas. 
Ostioncito torra en dos tiempos. 
. O-tioncito pone un par de valien-
te. (Palmas.) Y terminan Iglesias y 
Ave linó. Ostión se deja torear y en-
tra sm decisión para seis pinchazos 
y pasa á la enfermería. Mata el toro 
Freg de una entera muy buena. 
El sexto toro lo mata el mejicano 
de media, barrenando. 
Ostioncito tiene un varetazo y con-
moción. 
Hoy dedicamos esta sección de in-
vernadero á comentar noticias tea-
trales de carácter eminentemente pe-
riodístico. 
Dos jóvenes de la Prensa diaria, 
los Sres. Mesa y Castro, estrenaron 
en Martín el otro di i una pieza inti-
tulada Los luchadores. 
Nuestro crítico, porque nos hemos 
echado uno bastante bien presenta-
do de ropa y de cultura, al juzgar la 
zarzuelita de los Srés. Mesa y Castro, 
pensaba sacudir á los autores un palo 
bastante decoroso, porque el escal-
pelo de THE KON LECHE presume de 
bilioso y piensa como <Caraman-
chel», que en la pieza titulada Los 
luchadores, «lo nuevo no es hueno, 
y lo que no es nuevo, no es bueno 
tampoco»; pero, ¡cámara!, después 
de leer la revistita, que de la astra-
canada que nos ocupa, ha hecho un 
compañero de Curro Meloja, nues-
tro crítico ha comprendido que es-
taba en ridículo en cuanto á la cuan-
ntía del jugo literario que habla de 
s oregar m hígado al hablar de Los 
luchadores y nos ha dejado sin jui-
cio alguno, respecto del particu ar. 
Y como de la obra en cuestión 
hemos de ocuparnos á la fuerza, c<t-
piamos a gunos párrafos de la croni-
quilla que ha epatado al escalpelo 
uel THE. 
Lean ustedes y reflexionen sobre 
el espíritu de cuerpo, la armonía pro-
fesi mal y otras zarandajas por el 
estilo: 
Anocha se estrenó en Martín, la 
comedia más idiota que yo he visto 
en mi vida, claro es que exclu vendo 
«El caballero Amor», del Sr. Burdos. 
Eso era lo definitivo. V d una mues-
tra que podría firmar D.Juan de Dios 
Blas. 
—¿Con Mauricio? ¿Con el conde? 
—¿Péro tú estás en tu juicio? 
—¿Con el conde?, ¿Con Mauricio? 
—¿Que se fueron? Pero ¿donde? 
De «Los luchadores», que así se 
titula la obra que anoche pateó el 
público, sólo se puede decir eso, 
que es idiota. / 
Los autores deben emplear sus 
energías en todo lo que no sea arte 
teatral. Eso les hace perder su 
verdadero camino. Tal vez haya en 
ellosdosexcelentes empleados ó dos 
laboriosos dependientes de ferrete-
ría. Y es lástima que se malogren 
esas condiciones estimables. 
El Teatro Martín es el receptáculo 
del mal gusto, de la estulticia, del 
mayor embrutecimiento. El empresa-
rio es un infeliz, una buena persona, 
que se va á arruinar. Todos los aho-
rros de sus buenos tiempos del ce-
rato simple, el producto de los si-
napismos y de las p Idoras Pizá, se 
va á quedar enterrado en el foso de 
la corraliza de Martín. Pero él tiene 
la culpa de todos sus desastres. 
Cuando se está al frente de un tea-
tro, es preciso no decir «escomen-
zar» ni «arrempujen». No basta sólo 
la grosera razón de tener dinero. 
Yo creo que el ¡efe de Pqlicía de-
be intervenir en lo que pasa en ese 
teatro. Con lo que ahí se hace se es-
tán embruteciendo todos los pesca-
deros de la plazuela de San Ilde-
fonso. 
Los artistas, bien; ¡pobrecillos! Que 
cosas tan absurdas les obligan á de-
cir, esos bestias de autores. La que 
estuvo mejor fué la Uliverri, porqué 
no trabajó en el aborto de anoche.» 
Claro está que no todo el mundo 
toma las cosas tan fuerte. 
Junto al estacazo anteriormente 
descrito, puede colocarse, para es-
parcir el ánimo, el cariño y la consi-
deración con que trata el Heraldo las 
obras de su ameno redactor El duen-
de de la Colegiata. 
Así dice, por ejemplo:. 
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«En el teatro Victoria, de Buenos 
Aires, se ha estrenado con un éxito 
colosal la comedia de El duende de 
la Colegiata, titulada Las víctimas. 
Paquita CscríSano 
1 
¿Se casará esta, Rodolfo? 
La compañía Balaguer, que la re-
presentaba, fué aclamadisimá. 
Todos bordaron la comedia, des-
tacando los efectos. En el acto se-
gundo fué tan grande el éxito de r i -
sa, que las ovaciones fueron una se-
rie continua de aplausos, que inte-
rrumpían la representación. 
Se han enviado varios cablegra-
mas de felicitación á El duende de la 
Colegiata.* 
Y en el mismo día, y como para 
reunir una especie de ramillete que 
ofrendar á su amado reportero, es-
cribe el Heraldo debajo de lo ante-
rior: 
«En el teatro Parisiana, de Zara-
goza, se ha celebrado una función en 
honor de El duende y se representó 
Lysistrata. 
Al anuncio de que El duende asis-
tiría á la representación, el público 
llenó el teatro que estaba brillantí-
simo. 
Se representó Lysistrata dos ve-
ces. 
La compañía que dirige el Sr. Le-
desma interpretó la obra maravillo-
samente. 
El público aplaudió muchísimo y 
obligó á b l duende, que prest nciaba 
la obra desde un palco, á saltar á 
escena, donde recibió una ovación 
formidable. 
El publico erita^a: 
—¡Viva El duende! 
El teatro Principal anuncia para el 
lunes el estreno de Las víctimas.* 
Y realmente estas obras de E\ 
duende merecen toda clase de pláce-
mes. 
Son parecidas al buen vino, que 
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se mejora á medida que pasa el 
tiempo. 
Porque el éxito de Las víctimas 
durante la noche de su estreno no 
fué tan rotundo como el de Buenos 
Aires. 
Y cuando se presentó Lysistrata 
por primera vez en la Zarzuela, no 
llegaron á aclamar al autor. 
También nos llenan de satisfac-
ción los aplausos que el público y la 
Prensa de todos los matices han pro-
digado á los autores de Lo Mary-
J S u í s i t a t M o j i a s . 
¿2>ebufard esia, Jtfarjolo? 
Tornes, zarzuela en dos actos es re-
nada la otra noche en el Cómico. 
El consecuente Quislant y el taci-
turno Ribas, han puesto la so fa' ne-
cesaria á los chistes de Asen jo y To-
rres, apreciables periodiqueros, más 
conocidos romo padres legítimos de 
El chico del cafetín, y todos lo han 
ht cho bastante bien y con vistas al 
regocijo popa ar. 
Nuestro crítico quería meterles 
mano á los pobres muchachos, di-
ciendo que falseaban á ratos el tipo 
de la protagonista; pero nosotros no 
le dejamos usar del saco bilioso y le 
participamos además que nos había-
mos partido el pecho aplaudiendo la 
piea^i» 
¡A ver si la íbamos á silbar des-
pués de regalarnos los autores un 
par de butaquitas! 
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ZELiSus corricLa-s d.ol IPila-r 
Valor á espuertas. 
Sin toros no hay corrida posible. 
No comprendemos, á la hora de 
trazar estas líneas, que haya gente 
tan valie ite en el mundo. 
Echar en fiestas de la resonancia 
de las de Zaragoza y á este público 
valerosamente intransigente, ganado 
desigua', chico, manso y casi ciego, 
es hazaña homérica reservada á los 
espartanos empresarios de la invic-
ta ciudad. 
Este público indomable que pone 
pavor en las primeras figuras del to-
reo, es impotente para hacer cumplir 
su deber á los arrendatarios de una 
plaza. 
Y es que la clase de empresarios 
taurinos es de abrigo en todas las 
latitudes. La atracción del cartel de 
matadores y el podesoso aliciente 
de los Gallos era reclamo suficiente 
para ocuparse de una cosa tan in-
significante como el ganado. 
Los criadores de las reses tienen, 
á nuestro juicio, una responsabilidad 
secundaria en el caso presente. Ver-
dad es que un ganadero debe velar 
siempre por la nombradii del hie-
rro. Pero ¿quién separa la persona-
l i jad del comerciante que trata ló-
gicamente de dar salida á todas las 
existencias de la dehesa, sobre todo 
en fin de temporada? 
Las reses lidiadas en Zaragoza en 
las tardes del 13, 14 y 15 del actual 
no habrán costado arriba de mil pe-
setas por cabe z •. 
Algo más pudiera haber pagado 
una empresa que ha cobrado doce 
pesetas por cada barrera y siete por 
los tendidos numerados de som-
bra -
Aleas ha encajonado una corrida 
sosa, largando para romper plaza 
una rata i npropla de la vacada col-
menareña, que si es intermitente en 
bravura siempre fué irreprochable 
en presentación. 
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El marqués de Guadalets nos ob-
sequia con un saldo ^e falderil'o5?, 
cuatro de ellos manejables, pero de 
ridicula corpulencia... y el primero 
retirado al corral por el mismo pú-
blico que invade el redondel. Cierra 
plaza un burriciego intolerable. 
D. Edgardo Miura cree cump'ir 
con la plaza de Zaragoza mandando 
tipo. Y descuida la selección hasta 
el punto de «co'ocamos> ^ tres toros 
ciegos completamente. 
Gallo mayar. 
¡Este Gallo que no canta, algo tie-
ne en la garganta...! 
Tiene, señores míos, que este to-
rero jamás luce más que con las ma-
duras. En las duras tiende á ab eviar, 
lo que consigue, claro es, con más 
seguridad que lucimiento. 
Toro que Rafael domine, ya pue-
de tener todos los resabios imagina-
bles, que él sabrá vencerlos con su 
mágica muleta. 
Toro al que unas condiciones ne-
gativas para la lidia impida el casti-
go preliminar á la suerte suprema, 
ese muere seguramente de cualquier 
modo, siempre del más exppditivo. 
"Tal hizo en lo;? bueyes primero y 
tercero de la primera corrida, en el 
cunero de Díaz, s ustituto del Gua-
dales, devaélto al corral en la se-
gaf d i tarde, y en el primeo ds Miura... 
Hizo, en cambio, una faena magna 
en el quinto Aleas de la primera fies-
ta. El bicho, querencioso y cobarde, 
se refug'ó en las tablas, de las que 
fué sacaddo por Rafael Gómez con 
eficacísimos pases de torero, á los 
que siguieron, ya en los medios, los 
afiligranados de supremo artista. Una 
media buena coronó la labor. 
Análogo éxito de torero obtuvo el 
Gallo con el miura cuarto de la últi-
ma tarde. Fl bicho, ci^go completa-
mente, había atropellado al Chato y 
casi encunado. Con un poder terri-
ble y sin ver s'qi'iera el engaño, la 
lidia de aquel pavo era casi imposi-
ble. Una faena magna con la izqui r-
da hizo el Gallo con aquel toro. En 
la querencia de un caballo fué des-
cordado tan inlidiable manso. 
Y en el primero de Guadalest, que 
era clase, una imponderable faena 
de banderillas, á cargo de los her 
manos de Gelves, levantó al pueblo 
del g^aderío. 
Y siguió la pública emoción du-
rante la labor formidable de muleta 
del mayor de los Gómez. Por natu-
rales primero, por molinetes y redon-
dos desnués, siempre con la izquier-
da, toreó el maestro entr^ p^  Ima^ en-
tusiastas, para atizar en seguida me-
dia estocada, que hizo tan innecesa-
ria la puntilla como necesaria la 
oreja. t 
,Gaona, el zaragozano. 
Gaona ya no es indio. Debe indu-
dablemente haber tomado carta de 
nat »nieza en la inmortal ciudad de 
los Sitios por cuanto en paseos y tea-
tros se le ha visto continuamente con 
la aplaudida artista zaragozana Pa-
quita Escribano y en la candente 
arena rodeado por el Chato, el Ru-
bio de Zaragoza Alcañiz y Pinturas, 
peones todos de la tierra de la jota. 
Y no abonamos la especie de que 
él americano tratará de conquistar al 
público con Un ostensibles predilec-
ciones locales porque el hombre á 
hecho/0 en el anillo de Zara-
goza. 
Fué una buena tarde la de los 
Guadalest. 
Ganado algo manejable, dió lugar 
á Rodolfo para lucir todo su reper-
torio de filigranas. 
Su primero previa una labor artís-
tica murió ds una corta que valió la 
oreja aí hombre de Méjico. 
Él otro bh ho, algo más difícil, fué 
trasteado con eficacia y adorno, y 
muerto de dos pinchazos buenos y 
una corta caída. 
Banderilleando, tan alegre y segu-
ro como siempre. 
Menos afortunado con los miüras, 
despachó á su primero, ciego del 
todo, de una baja, bastante buena 
para lo que el bicho merecía. 
El otro fué pasaportado de un pin-
chazo regular y una estocada buena, 
después de trasteado con vista y se-
renidad. 
De.h tarde de los aleas no hable-
mos. La labor de Gaona fué un curso 
de baile y un saldo de bajonazos... 
Gallin, el héroe. 
¡Sí, señor! El niño ha puesto el 
mingo en Zaragoza. 
Su debut en la tarde del 14 fué una 
soberana faena de muleta, consin-
tiendo con los alamares y man lando 
con la bandera, para largar ai to se-
guido una estocada en lo alto que 
mata al guada'est sin ca hete. E ni-
ño cortó la oreja entre grandes acla-
maciones. 
El último de dicha corrida era bu-
rriciego, y Joselito tiró de recursos 
toreros, llegando hasta ^ adornarse 
con el marmolillo. 
Tuvo que pinchar tres veces, ale-
grando de lejos al ciego animal. El 
pueblo zaragozano vió un gran tore-
ro en el niño de Gelves* 
Y llega la tarde de os miuras, en 
la que los grandes andaban de cabe-
za, y este chico se queda sólito con 
el tercero y comienza una faena tan 
soberana, tan magistral, que el pú-
blico todo se levanta da los asientos 
para aclamar al héroe, en tanto que 
las músicas ejecutan el p sadoble 
«Gallito>. 
R^ma^a Joselito ]& faena de la fe-
ria, m 'tiendo el pie y señalando un 
gran pi chazo. (El dedrio.) 
Pincha otra vez á volapié, con 
aplauso, v acaba de una entera. 
El público ya no tiene fuerzas ni 
para aplaudir. 
En el que cerró plaza hirió igual-
mpnte, después de una gran faena. 
.(Pa'nm y hasta la fon 1a.) 
¡Y Miura mismo había dicho á Ra-
fael que no tenía confianza en aqrel 
gana Jo para que lo dominara Jose-
lito! 
• 
Finalmente, que el público ha he-
cho demostraciones de desagrado á 
una empresa sin escrúpulos y á unas 
autoridades sin energías; pero, justo 
y razonable, ha hecho objeto de sim-
patías á los diestros del cartel cuan-
do los veía por la calle. 
{Contraste visible con el año ante-
rior, en el que este mismo público 
fué apedreando á los diestros hasta 
Casetas!... 
Zaragoza, 15 de Octubre. 
Un joven reportero ha publi-
cado en el diario cié «JCV/or y 
J)oublé» urja entrevista con la 
hermana de ^ienveijidcr, que 
está para lanzarse ttl cuplé y 
al garrotín de un njúmerito á 
: : : : : otro. : : r .* ; 
Jf el honjbre se Ija dormido re-
latando interioridades y pláti-
: : : cas de f amilia. : ; i 
$iq err\bargo, á rj o so tros /jos 
ha consolado mucho la ih terviú. 
porque vemos que Ijay qúien 
gastapsor lectje que la nues-
: : : : tra. : : ; 
Toreo ó la nmerlcnnii. 
Ya comenzamos á tener noticias 
de las hazañas que realizan los pri-
m ros emigrantes •coletudos,- en las 
plazas ultramarinas. 
El cable de Méjico, célebre por 
por los infundios que há transmitido, 
nos envía los acostumbrados des-
pachos, uue acá se traducen más ó 
menos caprichosamente. Como cada 
p labra cuesta un sentido y parte de 
otro, se inventan combinaciones ma-
quiavélicas para sacar el necesario 
jugo á la media d cena de frases 
que traen los cornigramas americar 
nos y hay al efecto claves- de una 
potencialidad abrumadora. 
Donde cualquier mortal ye un¡4 
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simple X, por ejemplo, hay un vola-
pié hista las cirstas saliendo por la 
misma cola, seguido de vuelta triun-
fal al anill", devolviendo prendas y 
ac pa^and > á g u i l a s i n p c r i a ! é < . 
Lo malo es, q .ie luego vi* ne el GO-
rreo, que tarda m s; pt^ro miente m e -
n s, y a v c^s e( h i p r ti rra el cas-
tillo de embustes levant do por el 
cable y sus traductores y propa a-
dures. 
THE KON LECHE que en cuestiones 
cornupeto-americanas no se fía ni 
del correo siquiera, depurará todo 
lo posible las noticias u tramarinas 
que reciba, para ver si consigue una 
visión de la realidad, lo más perfecta 
posrb e* 
Has.a ahora no se sabe cierto, na-
da más que el sevillano Gordito es-
tuvo «como la chata» con dos man-
sos que le tocaron en suerte, durante 
la primera corrida de toros efectua-
da este año en Méjico. 
Después de esta fiestecita, torea-
ron Torquito y Moreno de A'g C i -
ras, los seis Piedras Negras de que 
hablábamos en el pasado rúmero. 
Indicamos entonces el deseo de que 
no hubiera ese día más piedras en el 
rued • mejican », y p rece ser que 
así ocurrió, pues las noticias cable-
gráficas recibidas, dicen que los ta-
les bichos fueron «bravos, nobles y 
con poder». ¡P<.dir más fuera go-
llería!. 
Respecto á la labor de los diestros 
con tales peras en dulce, los apode-
rados de tanda, han descifrado que 
fué la siguiente: 
«Morenito escuchó pal mas torean-
do de capa y muleta, y matando es-
tuvo bien, «-uperior y muy bien, sien-
do aplaudido. 
Torquito se ganó las simpatías del 
público desde el primer momento, 
por su elegancia al torear de capa y 
muleta y matar á sus tres toros de 
ÍT S estocada?, gman ?o las órelas 
del segundo y sexto y escuchando 
dianas y ovaciones durante toda la 
corrida.» 
De camino viene nuestra informa-
ción. Por ella nos enteraremos si los 
diestros han exig;f rado al realizar la 
difícil labor de juzgarse á sí mismos, 
Ó si sus representantes en España 
han traducido los despachos echán-
dose en brazos de la dulce hipérbole. 
Viví- nar i^ ver. 
En un rota t ivo ¡eemos que la -e-
ño i a Vela, de Mart in , des* mpe-r 
ñ a su papel «con muchas tablar» 
X a í as cita, dicha así , se las 
: : : : : : t ae.: : : : : : 
A primera vista parece un t é r m i -
no taur i o, y al poco rato cae 
uno en la cuenta de que debe ser 
: : un t imo d í ca rp in t e r í a . : : 
GUIA TAÍJK1NA 
THE KON L E C H E no pue-
de, como otros periódicos, 
prescindir de la «Guía», por 
ser su única fuente de re-
cursos. 
m m m DE irnos m u m 
EN ACTIVO 
José García, Algabeño. — Ahun-
dqmos en la cariñosa observación 
qüe le hicimos en el número ante-
rior. 
Ricardo Torres, Bombita.—¿Pero 
ha visto usted el cartel de Bilbao? 
¡Cómo cambian los tiempos! 
Rafael González, Machaqaito — 
Acunas empresas le contratan para 
el año que viene jCría buena fama 
y échate á dormir! 
Jain Sal, Salen. — ¡Deje ust^d á 
esos primas que pasen el mar! Bue-
nos esengidns de w a , un tatito de 
sol en la calle de Sevüla, ¡y vamos 
viv'fmd'! , 
Vicente P<7.<tf(V.—¡Nadameno'' oue 
el gran B^navente cuanta en El Im-
parcial su vida torera retrospectiva! 
Diego Rodas, Moreno de Algeci-
ras. — Ha puesto su primer cable 
americano, contando palmas y triun-
fos. Esperemos. 
José Moreno, Lagartijillo.—Hom-
bre..., ya. que no hay nada que hacer 
salude usted al de ia me de Latone-
ros de parte nuestra. 
Rafael Gómez, Gallito.—Va esca.-
pando de Zaragoza con toda felici-
dad. No lo esperábamos, dados los 
precedentes. 
Manuel Metías, Bienvenida.-Hom • 
bre al agua. Ya está en alta mar. 
Francisco Martín, Vázquez. — 
Aproximándose á la tierra de los pe-
laos. 
Castor Jaureguibeitia ¡barra, Co-
chmto de Bilbao.—Eviundanáo las 
cañas de pescar, guardando las e -^
copptas, desarmando el automóvil, 
archivand'-» la moto... ¡La^ ovas que 
tiene que hacer este hombre ante sa-
lir para América! 
Manuel Rodríguez, Manolete.— 
Oyendo profetizar á Guerrita, ¡que 
es lo grande! 
Manuel Torres, Bombita.—Refl^ 
xionan lo en Sevil a que hay quien 
pana el dinero sin exponer el pe-
llejo 
Antonio Bofo, Regaterín.—\Siem-
pre va unida la desgrana con la her-
mosura! 
Tomás Alarcón, Mazzantinito.— 
Seguimos tan moscas como en el 
número anterior. 
Juan Cecilio, Punteret.—Si se lle-
ga á perd r en París, ¡cualquiera lo 
encuentra! 
Rufino San Vicente, Chiquito de 
Pegona.—¡K1 fi tal ue la temporá to-
rea y s« arnm«. ¡Eso antes, so pel-
mazo! 
Angel Carmona, Camisero.—In-
vern rá en el L • n D'Or. 
Fermín Muñoz, Corc/za/ío.—Pre-
parando las maletas para surcar el 
piélago con Pardal. 
Pacomo Peribáñez.—Uoy toreaba 
en h ón. ¡Cuidao con las pulmonías! 
Isidoro Martí, Flores.—Debe es-
tar en Valencia, organizando la pae-
lla de despedida. 
José Morales, Ostioncito.—Apu-
rando el cartel de Vista Alegre. 
José Gómez, Gallito chico.—Insis-
timos en recomendarle el uso del 
hierro p^ra fortalecerse. 
Alfonso Cela, Celita.—No h^y que 
apurarse. La corrida de Coruña no 
se la quita á usted nadie el año que 
viene. 
Francisco Madrid.—Tres días to-
reando y le tira un rentoy telegráfi-
co al lucero del alba. 
Serafín Vigióla, Torquito.—SMS 
faenas de Méjico han pasado á nues-
tro gabinete de comprobación. 
TOREROS EXTRANJEROS 
Rodolfo Gaóna.—De lo que hace 
en la plaza, unas líneas, y de lo que 
trabaja por fuera, varias columnas. 
Al revés, nos gustaría mucho más. 
Luis Freg.—Vaya usted á ver á 
Mosquera, que tiene liquidación de 
alternativas. 
CLASES PASIVAS V 
Enrique Vargas, Minuto—Quiete 
irse á América á toda costa. ComO 
torero ó como autor dramático. 
Antonio Fuentes.—khora estí en 
su casa y en su lugar... descanso. 
Antonio de Dios, Conejito.—No 
sabemos nada de este buen hombre 
de Dios. 
E n Talencia, los partidarios de 
la casa Gómez Ortega han dado 
un banquete á Rafael y Jose-
: : : : : : lito. : : : : : : 
Hubo «paella», pero sin gallo ni 
pollo p a r a evitar alusiones 
: : : : mortificantes. : : : : 
Sin embarg-o, algruien tuvo el 
buen cuidado de advertir á los 
concurrentes que el arrox que 
se estaban comiendo era «Bom-
: : : : ba» legítimo. : : : : 
Ríanse ustedes de los edncan-
: : : : dos de Miura. : : : : 
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Comprenderán ustedes que no nos referimos 
á los que van á realizar Corchaíto, Pacomio, Flo-
res, Platerito, Freg, Lombardini, Minuto, Seguri-
ta, Ostioncito y otros coletas por el estilo que 
pasan el charco este año. 
O B E S I D A D 
Es el defecto físico que más afea al revistoso Don Pío. 
¡Lástima de figura! 
, : L_ ¡ 
- P E L L I Z A S -
Nuevas prendas de torear que ahora construye el 
«pintoresco> Retana, en vssta de que D. Indalecio se 
propone apurar la colilla hasta Nochebuena. 
También la posee el popular crítico de L<¡ Tribuna. 
¡No oye más que las ovaciones á los Gallos! 
AUTOMOVILISTAS 
«Usad PERMANITE que anula todos los pinchazos». 
Recomendamos calurosamente esta útilísima especiali-
dad al chofer de Rodolfo Gaona. 
The Kon Leche 
S E S E R V I R A P O R A H O R A E N T R E D O M I N G O Y L U N E S 
Sinceridad, imparcialidad y poca amistad con los toreros. 
OCHO PAGINAS o i r s a r o o CÉNTIMOS 
PRECIO DE SUSCRIPCION 
Un mes . . . . . . . . . . 0,25 pta 
F A G O A D E L A N T A D O 
ba correspondeocfa al director: \ 
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